ANEXO SEGUNDA PARTE “1”
Interdependencia: poder ser yo con los otros

Hacer comunidad es identificarse con un proyecto histórico común.  Para que los miembros de una comunidad se identifiquen auténticamente con un proyecto comunitario común es indispensable examinar el tipo de relación que se da entre ellos, ya que sólo en la interdependencia se puede lograr tal propósito. Veamos los tipos de relación.

Básicamente hay cuatro tipos de relaciones:

a) Dependencia

El primer tipo de relaciones es el de dependencia, esencial en la niñez y que se da en ciertos casos durante la edad adulta, pero, al no ser esencial, genera una especie de esclavitud mental, física, social o espiritual que no permite las relaciones de común-unión. Para que haya dependencia, una persona tiene que renunciar a una parte de su pensamiento, sentimiento y voluntad.

La dependencia puede tener la forma de una simbiosis. La palabra “simbiosis” literalmente significa la convivencia de dos organismos distintos (sim significa “juntos” y biosis “vida”).

La simbiosis puede ser completa, o sea, de dependencia mutua, o ser una simbiosis parcial en la cual uno de los miembros es el dependiente (simbiotizado) mientras el otro mantiene su individualidad intacta (simbiotizante).

La simbiosis se da porque en el mapa de los individuos simbióticos sólo hay dos opciones: aguantar la angustia y el dolor de la soledad o “vender” parte o toda su voluntad para conseguir la “seguridad” de la aceptación. Ahora bien, la limitación de opciones es igual de debilitante para el simbiotizante: aguantar la soledad o tener que responsabilizarse de los pensamientos, sentimientos o acciones de la otra persona, para sentirse valioso.

b) Anti dependencia
Es una forma especial de dependencia, en la cual un individuo, en lugar de someterse a los deseos o criterios del otro, se rebela sistemáticamente contra ellos, semejante al preadolescente ante las figuras parentales.

La rebeldía es tan esclavizante como la sumisión, ya que ambas dependen de un patrón de conducta impuesto por otra persona, ante el cual uno se somete o se rebela.

c) Independencia

Se produce cuando en las relaciones se eliminan los problemas anteriores y los individuos mantienen su individualidad y su derecho de autodeterminación; pero ésta es una relación sin compromiso, como una “especie” de “negocio relacional”, donde prima el “yo” sobre el “nosotros”. Es una situación semejante a la que se vive en la etapa evolutiva de la juventud, en donde el joven, ante las múltiples alternativas que le ofrece la vida, se pregunta:… y yo: ¿cómo me voy a realizar?

Es ésta una relación generalmente insatisfactoria y de no común-unión debido a sus características de no compromiso ni empatía con los otros.  
d) Interdependencia

Es esta relación la única que permite una máxima profundización de la común-unión; trasciende y va más allá de la simple suma de las personas, se convierte en una COMUNIDAD de relación, en una entidad especial, en la cual se requiere que todas las personas participen y aporten desde su individualidad para que se produzca y se enriquezca la comunidad.

La interdependencia permite la común-unión de: “ser-con” en lugar de sólo “estar-con”; “desear” en lugar de “necesitar desesperadamente” (que es síntoma de una relación de dependencia), “involucrarte en” en lugar de “esperar que”; se puede estar cerca y libre porque la común-unión permite “querer” y no “tener que, porque toca”.

En esta relación cada miembro de la comunidad tiene el mismo derecho de individualidad y de autodeterminación, e invierte lo mejor de sí mismo a favor de un proyecto histórico comunitario coherente con su sistema de valores y sus motivaciones profundas, que lo empujan a comprometerse y a realizarse en su medio ambiente y en su historia.

En la interdependencia “lo mío” y “lo tuyo” se complementan en “lo nuestro” y ubica a cada uno de los miembros de la comunidad en el engranaje de un proceso que lleva adelante un proyecto histórico común, dentro de unas relaciones interpersonales de auténtica común-unión.

 Extraído de: Elkin Arango (SJ) “El camino comunitario. Integración Psicológica y vida grupal”  Bogotá, 1990. Pag. 56-59

